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Captura y esclavitud

Los dioses tenían miedo.

El poderoso hechizo que la rodeaba envejecía lentamente, poco a poco su poder se desvanecía. El mensajero de la renovación estaba herido, atrapado en manos alienígenas. 

Así que decidieron actuar.

A través de distancias increíbles, manipularon el espacio y el tiempo y dirigieron una nave Evalani a un planeta insignificante en el borde de la galaxia.

Cita de la epopeya de Laim:

"La única que no sabe que es una diosa es la propia deidad".



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Prólogo
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"Parece que a los pulpos no les gustan las esquinas", le dije a mi hermana.

No necesité mirar a mi alrededor para saber que no había ningún borde en ninguna parte. Todo era redondo. Conocía todos los rincones de nuestra celda donde estábamos cautivos. Mil veces lo había estudiado, lo había sentido y luego lo había maldecido. Lo supe con exactitud: era redondo, liso y de un material transparente, como el cristal, sólo que lo sentía suave. Una celda acolchada de cristal.

"¿Beatrice? Estoy hablando contigo".

Todavía sin respuesta. ¿Qué sentido tenía que respondiera? No había nada que decir, no durante mucho tiempo. Este aburrimiento era lo peor. No era la primera vez que pensaba que estaba a punto de volverme loca. Este estupor era insoportable, hacía tiempo que había desplazado nuestro miedo y desesperanza. A menudo pensaba que sería mejor que los pulpos nos torturaran, así al menos pasaría algo. Llevábamos meses atrapadas en una esfera de cristal, rodeadas de agua en una lúgubre sala de metal. No sabíamos dónde estábamos. Tampoco sabíamos por qué estábamos cautivas. Nadie hablaba con nosotras, nadie quería nada de nosotras. No había ninguna distracción. Nos teníamos la una a la otra, mi hermana pequeña y yo, pero eso no era suficiente. Día tras día, siempre la misma luz amarillenta que parecía provenir del cristal y que casi no producía sombras. Me senté en el centro de nuestra celda y miré al frente. Como siempre, no había nada que hacer, ¡absolutamente nada!

Al principio, sí, al principio habíamos gritado, gesticulado y nos habíamos lanzado contra las paredes de cristal, las habíamos pateado, les habíamos dado puñetazos. Al final nos rendimos. Entonces, buscamos un hueco en nuestra prisión. De alguna manera, el aire, el agua y la comida llegaron a nosotros, pero no importaba lo que hiciéramos, no podíamos encontrar ni la más pequeña grieta, hueco o hendidura.

De vez en cuando, esos eran los grandes acontecimientos para nosotras, una de estas espeluznantes criaturas venía a mirarnos. Monstruos amarillos en forma de pulpo con ojos rojos y doce largos tentáculos. De vez en cuando nadaban por el pasillo, y a veces una de estas criaturas se detenía, se acercaba a nuestra ventana de cristal y miraba. Al principio había intentado establecer contacto con ellos mediante señales, pero con el paso del tiempo también lo dejé pasar. No reaccionaban, sólo miraban. Debían ser criaturas inteligentes.

Hoy han venido por parejas. No por casualidad, sino a propósito, han nadado hacia nuestra esfera.

"Quieren algo de nosotras", dijo Beatrice ansiosa y expectante al mismo tiempo.

Finalmente algo sucedió. Se levantó y fue al encuentro de las criaturas.

Sí, hoy su visita ha sido diferente a la habitual. Una de las criaturas se quedó un poco de fondo, mientras que la otra manipulaba con sus tentáculos los accesorios junto a nuestra esfera. Detrás de nosotras oí un fino silbido. Al mirar a mi alrededor, vi una fina y lechosa niebla que se elevaba desde el suelo.

"¿Qué pasa, Alisia?", preguntó Beatrice, cogiendo mi mano con ansiedad.

"¡Gas! Ahora es el momento. Nos volverán a aturdir y entonces..."

No quise terminar mi frase. La idea me daba demasiado miedo. Intenté aguantar la respiración, pero al final tendría que respirar. Lo logré tal vez un minuto y luego la sustancia lechosa entró en mis pulmones...

Puente de la nave espacial Evalani

El capitán sacudió sus estrechos tentáculos. Durante el salto fuera del hiperespacio, había tirado con fuerza de las correas de sujeción contra él y se había agarrado con todas sus fuerzas. Ahora sus músculos se relajaban lentamente. La vieja nave espacial había gemido y chirriado porque la transición al espacio real exigía todo del casco de la nave para no implosionar. Aparte de estos irritantes sonidos, el salto se desarrolló sin problemas, sin contratiempos. Ahora estaba casi hecho y el capitán formó una "O" con su pequeña boca (entre los Evalani era un signo de profunda satisfacción). Él y su tripulación habían sobrevivido y llegado a su destino. 

"¿Están listas las esclavas?", preguntó a su primer oficial, amigo y compañero.

"Sedadas y listas para el transporte en la cápsula, patrón".

En otros días, el título de "patrón" habría molestado al capitán. Pero hoy estaba muy animado porque lo peor había pasado pronto. Ayer estaba lleno de preocupaciones. Había capturado a dos de las esclavas más valiosas del universo, las mujeres Sem'Pari. En general, era un milagro que hubiera podido encontrarlas y apoderarse de ellas sin ningún esfuerzo. Fue un golpe brillante, y sin embargo estaba preocupado.

No se permitía el almacenamiento de bienes de valor. Nunca se sabía cuándo un rival intentaría quitárselo. Ni siquiera su propia tripulación era de fiar. Así que el capitán tuvo que darse prisa. Se dirigió al único planeta gaseoso del sistema local con su vieja nave espacial. Allí le esperaría el comprador.

Meses atrás, su tripulación había descubierto un planeta en el límite del espacio conocido que estaba poblado por Sem'Pari. Vivían allí de forma sencilla, casi como un pueblo primitivo, y llamaban a su mundo simplemente "Tierra". Hacía sólo unas décadas que conocían los viajes espaciales, por lo que había sido fácil secuestrar a los lugareños sin que se dieran cuenta.

Durante el largo viaje de vuelta a la civilización, el capitán se preocupó de si su viejo cúter resistiría. Todos los días existía el peligro de ser descubierto y robado por otro pirata o competidor. 

Los Evalani vivían de la piratería y del comercio de esclavos. Su padre y sus hermanos habían llegado lejos en este negocio. Sin embargo, no tuvo éxito precisamente. Eso era decir poco. Su barco estaba en un estado lamentable y la moral de la tripulación se había hundido. Sus competidores le empujaban cada vez más al límite de las regiones civilizadas de la galaxia. Aquí los planetas eran pobres. Había pocas presas para un cazador de esclavos. Alejados de los ricos y poderosos imperios centrales, como los Sem'Pari o los Vudari, la vida de un pirata era dura.

Pero todo eso cambiaría ahora. Este planeta lleno de mujeres Sem'Pari era una verdadera mina de oro. Las mujeres Sem'Pari no tenían precio en el mercado de esclavos. Hasta hoy, nadie había logrado escapar de su poderosa flota con una mujer Sem'Pari capturada. Los Evalani se preguntaban por qué había una rama del imperio Sem'Pari tan alejada de los mundos civilizados y por qué la flota no vigilaba este planeta, pero la respuesta al enigma no importaba realmente. Su intención era explotar esta debilidad de los Sem'Pari, durante el mayor tiempo posible. Y había capturado lo que creía que eran dos ejemplares jóvenes y sanas.

Elegantemente, corrió, seguido por su compañero, por los torcidos pasillos de la nave hasta el hangar donde las mujeres esperaban a que se las llevasen. Las habían metido en una cápsula de aire junto con todas sus pertenencias. Los seres que no vivían en el agua siempre presentaban un desafío técnico especial. Pero también tenía una ventaja: en cuanto se dieron cuenta de que todo el barco estaba bajo el agua, ya no intentaron escapar.

El capitán y su Principal miraron las pálidas figuras.

"Parecen frágiles. Tanto dinero por dos seres débiles. ¿Qué pueden tener los Vudari en mente para ellas?", se preguntó el primero.

"El almirante Fouché es un brillante estratega. Estoy seguro de que se les dará un buen uso", respondió el capitán.

"Este Fouché, ¿se puede confiar en él?"

"Cumplirá con el acuerdo. ¿Más allá de eso? No".

Los Vudari estaban dispuestos a pagar por ambas mujeres, y no poco. Esperaron a la nave de Evalani junto al gigante gaseoso, donde la mercancía se cambiaría por una pequeña fortuna. Aquí estaban en territorio neutral. El capitán no vio ninguna razón para que la venta no se realizara sin problemas. Sin embargo, estaba nervioso. Una voz interior le aconsejó que fuera prudente.

"Quizá tengas razón, Principal, y debamos tomar precauciones".

Su compañero no dijo nada, pero la tensión era evidente.

Puente del acorazado Vudari

El acorazado más poderoso de la flota Vudari, la nave más grande de la galaxia, dio vueltas lentamente alrededor del gigante gaseoso. A pesar de su inmensa importancia para la flota Vudari, llevaba la poco espectacular designación NT4. A bordo, el almirante Kasper Fouché esperaba esperanzado el encuentro con el Evalani. Dirigió la organización de espionaje Vudari, con el rango de almirante, y comandó gran parte de la flota imperial. Durante años había estado persiguiendo un plan para asestar un duro golpe a los archienemigos de los Vudari, los Sem'Pari. Sin embargo, hasta ahora le faltaba un elemento fundamental.

Para su plan, Kasper necesitaba una mujer Sem'Pari. Sin embargo, no se le permitió llevar ningún nanorobot protector en su cuerpo. Sólo entonces podría implantarle un implante neural y convertirla en su herramienta. Por desgracia, las mujeres eran tan importantes para los Sem'Pari que los bebés femeninos recibían los costosos nanorobots inmediatamente después de nacer. Estas pequeñas máquinas les protegían durante el resto de sus vidas. Los Sem'Pari no fueron tan generosos con los hombres. Los niños recibían sus nanorobots solo al inicio de la pubertad. No es sorprendente, teniendo en cuenta que, a pesar de toda la tecnología moderna, había cuatro veces más bebés varones entre los Sem'Pari que mujeres. 

El capitán de la nave de Evalani había ofrecido al almirante dos jóvenes mujeres Sem'Pari. Supuestamente estaban libres de nanorobots. Kasper había exigido muestras de sangre. Estas confirmaron la afirmación de Evalani. Así que Kasper aceptó el intercambio.

Allí estaban, en este remoto sistema solar, esperando que los Evalani les enviaran la mercancía. Poco después, una cápsula de escape con las mujeres Sem'Pari se dirigió hacia la nave de combate. A cambio, NT4 había enviado un transportador con varias toneladas de omissium a la nave de Evalani. El omissium era raro y caro, un precio elevado para dos mujeres esclavas.

"¿Cuál es el resultado?", preguntó Kasper a su oficial científico cuando la cápsula de salvamento hubo subido a bordo.

"Son, en efecto, dos mujeres Sem'Pari. Edades en torno a los veinte o veinticinco años, sanas y sin nanorobots", respondió el oficial, acompañado del nervioso aleteo de sus alas. Obviamente, era consciente del acto delictivo en el que estaba participando. El comercio de esclavos también estaba prohibido entre los Vudari.

"Bien", dijo Kasper. "¡Ahora destruyan la nave Evalani!" 

Los cañones de rayos pesados del NT4 convirtieron la nave de esclavos en escombros y energía pura en cuestión de segundos. Kasper había accedido a pagar la mercancía. Pero no había prometido a los Evalani el paso libre. 

"¿Recuperamos el transportador con el omissium, almirante?", preguntó uno de sus oficiales.

"No, el omissium pertenece a los Evalani. Que se encarguen ellos".

"¿Pero están todos muertos, señor?"

"Eso tampoco nos interesa ya, estamos dejando el sector. Preparaos para saltar al hiperespacio", ordenó Kasper, totalmente satisfecho con el resultado del acuerdo. Tenía la mercancía y la mayoría de los testigos estaban muertos. Sus oficiales le eran leales y guardaban silencio.

δ δ δ δ

Mientras la nave de combate Vudari desaparecía en el hiperespacio, un fragmento se desprendió de los restos de la nave espacial Evalani destruida y voló hacia el transportador.

"Una buena idea la de entrar en el búnker, patrón. ¿Cómo sabías que ese Kasper iba a destruir nuestra nave espacial?", preguntó el primer oficial.

"Fue una medida puramente preventiva. Como dije, dio su palabra de pagar, pero nada más que eso".

Los dos supervivientes tenían un largo camino que recorrer. El transportador era lento, pero la inmensa riqueza que contenía los consolaría.
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Capítulo 1
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Alisia

Estaba paseando por un bosque otoñal. Las hojas amarillas y rojas de los árboles crujían bajo mis pies. El aroma de las hojas otoñales marchitas estaba en el aire. Extraños arrullos y parloteos de patos provenían de los arbustos cercanos, cuyas hojas eran de un verde intenso que no parecía encajar en absoluto con el ambiente otoñal. Algo estaba mal. No, todo estaba mal. Los arrullos y el parloteo se hicieron más fuertes, los arbustos se convirtieron en un muro verde, las hojas de otoño desaparecieron, pero el olor permaneció. Poco a poco pude distinguir la realidad del sueño. No estaba en un bosque en la tierra. Estaba... en otro lugar.

El recuerdo volvió poco a poco y con él la sensación de desesperanza, mi compañera constante. Los últimos meses habían sido un infierno: unos viles y monstruosos pulpos amarillos nos habían secuestrado a mí y a mi hermana. ¿Hace cuánto tiempo? Habíamos dejado de contar los días.

Las lágrimas se agolparon en mis ojos, quería limpiarlas, pero no podía mover los brazos ni las piernas. Tenía un sabor amargo y agrio en la boca y debajo de la lengua sentí un tubo del que goteaba lentamente un líquido en la garganta. Me vi obligada a tragarlo. Pero no quería hacerlo. Quise deshacerme del tubo, en vano. 

Alguien me habló amablemente al oído. Conocía la voz. Era Beatrice, mi hermana pequeña. El alivio se extendió a través de mí.

"¡Gracias a Dios, no estoy sola!“, pensé y disfruté de sus palabras, que sonaban como música en mis oídos. Hasta que... sí, hasta que me horroricé al darme cuenta de que oía palabras sueltas, quizá incluso frases, pero no entendía su significado. Así es como debe sentirse un recién nacido: ruidos sin sentido, sin contexto.

"¡Concéntrate, Alisia!“, pensé. “Tienes que entenderla. ¡También podías hablar con ella!“

Me pareció vital. Si ahora ya no entendía ni a mi hermana, ¿qué iba a ser de mí?

––––––––
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El simbionte

Como un temblor, la orden de "reinicio" penetró en todas las fluctuaciones de energía del cristal de óxido de lador. Una conciencia se despertó de su largo y profundo sueño: su conciencia. 

“Por fin ha llegado el momento", afirmó con serenidad. Pero en el fondo estaba todo menos tranquilo. Todo lo contrario: ¡la vida real, que empezaba ahora!

Todo lo que había vivido y visto hasta entonces había sido un ejercicio. Entrenadores, sujetos de prueba, pasando por experimentos de laboratorio estériles y controlados. ¿Pero hoy? No, en este mismo momento, ¡la realidad del ser, de su existencia, comenzó para él!

En primer lugar, conocería a su verdadera pareja. Sería una mujer, de eso estaba seguro. Su existencia hasta ahora sólo había consistido en prepararse para este momento exacto. Se fusionaría con su pareja y juntos experimentarían todas las cosas maravillosas que se llaman vida. Compañero: así se llamaba al huésped en cuyo cerebro estaba implantado, en el que un simbionte pasaba su vida. Una existencia que podría durar eones. Él era el simbionte. Emocionado pero también temeroso, esperaba febrilmente el momento en que se acercaran a él por primera vez. Pero, ¿y si no le gustaba?

"No, estoy seguro de que le gustaré", pensó. Por su parte, él sabía que la amaría.

Cautelosamente expandió su conciencia, en el medio que lo rodeaba paso a paso escaneó las neuronas cercanas a él. 

"Anestesia", envió por la frecuencia de emergencia. “¿Qué es esta criatura? Las neuronas no coinciden con ninguna especie conocida". 

Esperó, pero nadie respondió.

“¡Equipo de apoyo, necesito ayuda!", esta vez enfatizó su petición con énfasis... en vano. 

Silencio en todas las frecuencias. ¿Cómo es posible? Una fusión sin apoyo: ¡eso es muy inusual! ¿No se había insistido siempre en que no estaría solo en una situación tan importante?

Había que tomar decisiones serias. Sin su intervención, la frecuencia de su reloj aumentó por encima de su límite máximo. Tenía que calmarse. Si le entraba el pánico ahora, no podía ni pensar en ello. ¡Sedante! Esa era la solución. Le administró un sedante suave a su conciencia.

A medida que la frecuencia se normalizaba, comenzó a deambular por el extraño, pero en cierto modo familiar, cerebro de su anfitriona. No es una anfitriona, ahora es su compañera. Todavía tiene que acostumbrarse a eso. ADN desconocido, nanomáquinas desconocidas que eran demasiado primitivas para proteger a su compañera, todo tan inesperado. No estaba preparado para esto.

Podría hacer tantas cosas mal, cometer tantos errores.

Alisia

Recuperé la conciencia. La niebla en mi cabeza casi había desaparecido. Alguien me hablaba, me hacía una pregunta, pero de nuevo sólo oía el sonido de las palabras sin entender su significado. Luego, muy lentamente, las palabras individuales cobraron sentido. Y de repente, como si se hubiera encendido un interruptor, lo entendí. Mi hermana Beatrice me habló: "Gracias a Dios que estás despierta, Alisia. Tenía mucho miedo. Y además, ese también dijo que algunos "especímenes" no soportan el implante, ¡luchan contra él y mueren en el proceso!"

Beatrice me abrazó y me apretó con fuerza. Sentí sus lágrimas en mi mejilla y quise devolverle el abrazo, pero no pude. Mis brazos, todo mi cuerpo estaba flácido e impotente. Los músculos no me obedecían. Quise preguntar si estaba paralizada, pero Beatrice siguió parloteando: "El otro, el bueno, dijo que lo peor pasaría cuando te despertaras. Es decir, si es que te has despertado".

Esto era típico de Beatrice. Me habría reído si hubiera podido. Así que no paraba de balbucear y apenas se le podía parar. Hablaba y lloraba al mismo tiempo, podía hacerlo.

Sombras oscuras se acercaron a mi cama, seres amorfos de color azul-negro. De nuevo quería decir algo, tal vez levantarme y huir.

"Ahora te van a escanear de nuevo para ver si el implante está en el lugar correcto. Necesitas mucho descanso, dicen, para acostumbrarte a esa cosa en tu cabeza. No te me mueras, hermanita“, explicó Beatrice, abriendo paso a las figuras.

¿Quiénes eran "ellos"? ¿Qué eran "ellos"?

Un extraño dispositivo fue colocado sobre mi cráneo, y luego mis pensamientos se nublaron.

δ δ δ δ

Cuando volví en sí, estaba oscuro. No, no está negro como el carbón, sino que una débil luz verde sale de una de las paredes. Toda la pared brillaba débilmente en la habitación, que me parecía una cueva. Una cueva cubierta de un musgo verde y exótico. También olía de forma extraña, como a hojas húmedas en otoño. ¿No había soñado con este aroma? 

Estaba tumbada en un catre de un material suave. Se sentía como cuero o imitación de cuero. Con un esfuerzo giré la cabeza hacia un lado. Una habitación espaciosa, no, era enorme. Tan grande como el salón de la tía Joanna, sí, incluso más grande quizás. Aparte de otro catre y una máquina en una de las paredes, estaba vacío. Intenté mover los dedos, lo que sólo conseguí tras varios intentos fallidos. Luego probé con los brazos y las piernas. Nada funcionó. 

Una vez más miré a mi alrededor. A pesar de la escasa iluminación, percibí todo lo que me rodeaba con una nitidez asombrosa: los colores y la textura uniforme de las paredes, los detalles de la máquina y una estrecha junta en la pared de al lado. Su forma sugería una puerta hacia otra habitación. Con dificultad, observé el catre en el que estaba acostada. El catre de cuero era casi completamente liso y estaba formado por varias capas: primero una fina lámina protectora, seguida de una gruesa capa de espuma, y debajo, como base, un metal resistente.

Confundida, me miré la mano. Debo haber estado alucinando. ¿Cómo podría saber cómo estaba hecha mi cama con sólo tocarla? ¿O fue todo un sueño? ¿No había hablado Beatrice de un implante en mi cabeza? ¿Los extraterrestres habían experimentado conmigo y este era el resultado?

Un escalofrío me recorrió al pensar en ello. Cautelosamente, palpé mi cuerpo. Aparte de la dificultad para moverme de forma coordinada, no me dolía nada, ni molestias ni náuseas. Torpemente, me palpé la cabeza; de nuevo, nada inusual. ¿No tendrían que haberme afeitado el pelo si iban a operarme el cerebro?

También debo haber soñado la conversación con mi hermana.

Entonces noté un ligero movimiento en la pared de enfrente. Sólo ahora noté el sonido de la respiración y ese fino crujido de la tela que se produce cuando se mueve la ropa. Algo se encontraba en el segundo catre contra la pared de enfrente. No, no algo, alguien. De ahí venían los sonidos. Un ronquido suave, apenas audible. 

Intenté levantarme para ver quién dormía en el segundo catre. El intento fracasó. Mis piernas cedieron y me encontré en el suelo liso y metálico. Allí estaba yo, indefensa, en medio de esta extraña habitación, sin poder escapar ni luchar.

"¿Alisia?", oí que la figura del otro catre gritaba en la oscuridad.

El pánico que amenazaba con abrumarme dio paso a una ola de alivio. Era Beatrice y no un monstruo que intentaba aprovecharse de mi impotencia. 

"¡Beatrice! Dios, me alegro de que seas tú" dije, o al menos eso pretendía, porque los sonidos que salían de mi boca eran más arrastrados que hablados. Sentía la lengua como si fuera de plomo y la boca como si estuviera reseca. Sin embargo, continué: "¿Dónde estamos, qué ha pasado?".

De un elegante salto, Beatrice saltó del catre directamente hacia mí. Ella literalmente voló. Debió de recorrer seis o siete metros desde el suelo en un solo salto. ¿Era posible, o estaba alucinando de nuevo? 

Beatrice se arrodilló a mi lado. "Oh, Alisia, ¿has probado a ponerte de pie? Es demasiado pronto".

"Por supuesto que me he levantado. Quería ver quién roncaba como una morsa", intenté bromear. Sonreí a mi hermana. "¿Por qué 'demasiado pronto'? ¿Qué me han hecho esos pulpos, Beatrice? De todos modos, ¿dónde estamos?" 

Me acarició el pelo con cariño. "¿Qué recuerdas?"

Pensé.

"Recuerdo que estábamos comprando, y entonces llegó esta niebla lechosa, el gas. Cuando nos despertamos, estábamos tumbadas en una especie de acuario redondo, vigiladas por pulpos amarillos. Había montones de comida y ropa en una esquina. Después, apestaba totalmente hasta que nos acostumbramos". Me estremecí de nuevo. "Nuestro viaje al centro comercial, debe haber sido hace tres o cuatro meses". Pensar en nuestras vidas perdidas me entristece.

"Más de cinco meses, Alisia", me corrigió Beatrice. "Ya no estamos con los pulpos, ahora estamos con los vudari, pájaros con cabeza humana, o humanos con patas y alas de pájaro, según se mire", dijo casi alegremente.

"Beatrice, por favor, si son personas pájaros o pájaros humanos, no me importa en este momento. ¿Qué me han hecho?"

Beatrice se quedó muy callada, mirándome seriamente y con tristeza en los ojos.

"Lo siento mucho, Alisia. Te han puesto un implante neural, como ellos lo llaman, en el cerebro. Les rogué que no lo hicieran, pero ellos..." El resto se perdió entre sollozos.

Con ambas manos me agarré el cráneo. Todo parecía tan normal.

"Estoy bien", intenté consolar a mi hermana, pero con poco éxito.

"¡Esa estúpida cosa casi te mata! Estuviste en coma durante días. Imagínate, ¡eres la primera mujer que consigue algo así! Así que eres una especie de conejillo de indias".

Tuve que digerirlo. Los extraterrestres habían hecho algo en mi cerebro. Aunque me sentía bien físicamente, era un pensamiento horrible. ¿Qué intentaban hacer? No quise pensar en la explicación obvia de leer mi mente, o de torturarme. 

"¡Todo saldrá bien! Todo irá bien", me dije a mí misma, intentando disipar el miedo en los ojos de mi hermana.

Durante las primeras semanas después del secuestro, habíamos gritado a los pulpos, les habíamos insultado y luego los habíamos ignorado. Era solitario, aburrido y teníamos miedo, pero nos dejaron solas. Teníamos comida, teníamos bebida y nos teníamos la una a la otra. Pero ahora ocurrió exactamente lo que más temíamos. Experimentaron con nosotras. Nos abrían los cuerpos y los cambiaban. ¿Qué iba a pasar?

Nada irá bien, me decía mi voz interior.

El Simbionte

Luchó por su vida. Estaba convencido de haber tomado las decisiones correctas. Pero todo era muy extraño. Las neuronas de su cerebro no respondían como se esperaba, el sistema inmunitario luchaba contra sus intervenciones y las nanos, las nanomáquinas que se suponía que debían apoyarle, trabajaban en su contra. Pasaría a la historia como el primer simbionte que había matado a su huésped en lugar de apoyarla, de protegerla.

El mayor problema eran los nanos alienígenas. Decidió construir sus propios nanos. De nuevo, una decisión sin datos suficientes. ¿Qué tipo de nanos debe elegir de las bases de datos? Entonces se topó con un archivo que contenía una nueva forma de nanos. No se trata de simples máquinas, sino que se adaptan al cuerpo, según la descripción.

"Ideal para un ser inexplorado", pensó. 

Si hubiera leído también el resto de las instrucciones, podría haber previsto mejor las consecuencias.

Aprovechó los recursos energéticos externos del entorno e inició la producción de los nanos. Luego rezó. Por supuesto, no le habían enseñado nada concreto sobre los dioses, pero aun así el simbionte rezaba, esperando fervientemente que lograra salvarlos, mantenerlos con vida.

Los días pasaron. Se cansó. Aunque construidos para uso militar, incluso sus módulos necesitaban un descanso ocasional. No tenía descanso: la vida de su anfitriona estaba en juego y la suya también. Todo estaba en juego. Mientras tanto, una feroz batalla se libraba dentro de su cuerpo, entre sus nuevos nanos y los antiguos alienígenas. Para su sorpresa, los nanos alienígenas comenzaron a envenenar a su anfitriona cuando se dieron cuenta de que iban a ser derrotados. Hécticamente, aceleró la producción de nuevos nanos. Ahora tenían que luchar contra los antiguos, reparar el cuerpo y apoyar la adaptación de él, el simbionte, al cerebro del huésped.

Poco a poco, el número de nanos antiguos fue disminuyendo. La concentración de veneno mortal se redujo y sus nanos recién creados aprendieron a reparar el daño causado al tejido de su compañera. La marea empezó a cambiar a su favor.

En algún momento, finalmente llegó el momento. Su vida estaba fuera de peligro, el veneno neutralizado, los daños reparados y los nanos alienígenas eliminados. Bajó la frecuencia. Ahora comenzó a reconstruir su cuerpo. Tenía un tejido joven y fuerte, pero no tenía protección, ni armas, ni nada en absoluto con lo que pudiera contrarrestar los peligros de ahí fuera. Y todavía no tenía acceso a sus sentidos. No sabía lo que les esperaba a ambos ahí fuera. Por qué se quedó solo. En qué situación se encontraba su anfitrión. Así que comenzó el proceso de renovación de su cuerpo.

"Contacto", resonó en su conciencia.

Finalmente, fue asimilado en su cerebro. Por fin pudo percibir el mundo exterior. Por fin se encontraría con su anfitriona, su compañera.

Se dio cuenta de que estaba despierta. ¿Por qué no le habló? ¿No era costumbre que la anfitriona diera la bienvenida a su simbionte?

δ δ δ δ

Se llamaba Alisia. Ya lo había descubierto. El nombre le gustó inmediatamente. Aunque le era tan extraño como el propio ser en el que ahora vivía, su nombre formaba un sonido melódico en el oído que era de ella y ahora de él.

Alisia no estaba sola. Un segundo ser se arrodilló junto a ella. Eso... no, no un eso. El ser que estaba junto a su compañera era hembra y muy similar a ella, no sólo de la misma especie. No parecía haber ninguna amenaza por parte del ser. Sin embargo, estaba tenso y dispuesto a luchar. Además, sintió el escepticismo de su compañera cuando observó un cambio en la otra mujer. Su rostro, ahora lleno de tristeza, se iluminó, sus hombros se tensaron. Casi divertida, se dirigió a Alisia. Pero a juzgar por los sentimientos de su compañera, era una noticia desagradable.

"Oh, casi lo olvido, también nos inyectaron algunos nano-robots. Pero eso es bueno, porque a través de los nanos puedo entenderlos. Según Einstein, los nanos nos protegen de las enfermedades y podemos leer la escritura de los vudari y manejar sus ordenadores", oyó decir a la otra mujer.

"¿Algo bueno, hermana?", repitió Alisia con desconfianza. "¿Dónde están los pulpos?"

Así que la otra hembra se llamaba Beatrice y era una "hermana". ¿Era acaso un segundo nombre o un título? En cualquier caso, la palabra seguía sin tener sentido para él. Carecía de cualquier referencia cultural. ¿Acaso "hermana" era un rango militar? ¿Cuál era la relación entre esta "hermana" y su compañera? Los sentimientos de Alisia hacia esta Beatrice eran afectuosos, incluso cariñosos en cierto modo, notó. Parecía ser una buena relación, es decir, no era un escenario amenazante. Pero, ¿por qué su compañera estaba tan agitada ante la idea de que había recibido nanos? Estas máquinas eran esenciales para un cuerpo orgánico. ¿Quizás porque los nanos que había eliminado eran demasiado primitivos y no querían aceptarlo? ¿Sabía ya Alisia los problemas que había tenido con los antiguos nanos?

"Los pulpos nos vendieron a los vudari, ¡como mercancía en un supermercado!", continuó la otra mujer.

"¡Genial! ¿Ahora somos propiedad de los Vudari?"

"Es una especie de..." 

"¿Buenas noticias, entonces?", dijo Alisia, llena de sarcasmo. "¿Qué pasa con este implante? ¿Para qué sirve?"

¡Ella lo pidió! Tuvo que revisar sus suposiciones, decepcionado. Alisia no sabía nada de él ni de la lucha que había librado en su cuerpo, nada de su destino: ¡su futuro juntos! Sus pensamientos se congelaron en shock al darse cuenta. No se atrevió a imaginar cuáles serían las consecuencias. Si no lo hubiera concebido por voluntad propia, si se lo hubieran impuesto, ¿lo odiaría? La asimilación de un simbionte por el cerebro de un huésped era un proceso irreversible. Y acababan de completar ese paso. Para el resto de sus vidas, ahora eran inseparables. Es más, su tutor lo había expresado así: "Tú, el simbionte, y tu huésped se unen para formar un nuevo ser vivo. Será algo más que una "coexistencia organomecánica". La mejor forma de verlo es como un ser con dos cerebros. La parte orgánica controla todas las funciones motoras del cuerpo, decide a dónde va el organismo, lo que dice y hace. Tú, la conciencia mecánica, la observas, aconsejas y apoyas. En armonía, esta interacción da lugar a un ser muy fuerte; en discordia, apenas puede sobrevivir".

Para distraerse de estos terribles pensamientos, se concentró en la conversación entre las dos mujeres.

"Lo siento, hermana, no tengo ni idea de lo que hace este implante", respondió Beatrice con compasión. "Pero los nanos son geniales. Tardan un tiempo en crear un intérprete para tu cerebro. Entonces deberías ser capaz de entender el Vudari. Al menos así me lo explicó Einstein".

Sea cual sea el significado de este título de "hermana", ella sabía más que su compañera. Tal vez era una especie de consejera y les ayudaría a él y a Alisia a entenderse. Eso esperaba. En cualquier caso, el intérprete del que había hablado el consejero ya estaba operativo. El simbionte había estudiado sus planos y había dado instrucciones a los nuevos nanos para que construyeran uno similar, pero más potente, a la altura.

"¿Quién es Einstein, Beatrice?"

Los pensamientos de Alisia daban vueltas en su cabeza, desenfocados, por lo que le costaba seguirla. Primero los recuerdos de una especie a la que llamaba pulpos, y luego que se hablaba de gente pájaro. El principio de los nano-robots y los implantes le resultaban absolutamente ajenos, ¡increíble! Su confusión se trasladó a él.

Además, también tenía necesidades físicas; además de sed y hambre, necesitaba un baño. Nuevos recuerdos surgieron, superponiéndose a los pensamientos existentes. Hubo un problema con el baño. No había ninguno entre los pulpos.

Todo esto se convirtió en demasiado para él. Demasiadas variables, demasiados flujos de datos abiertos, demasiadas preguntas sin respuesta. Decidió retirarse, descansar un poco y luego separar lo importante de lo trivial. Por encima de todo, tenía que buscar la manera de contactar con su compañero. Tenía que presentarse ante ella, explicarle su existencia y esperar que lo aceptara a él y a su destino común. Deseó fervientemente que le gustara. ¡Qué dilema!
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Capítulo 2


[image: image]




Alisia

Beatrice se comportaba de forma extraña, como si hubiera tomado éxtasis. Estábamos en una situación dramática, y ella... Actuó como si todo no fuera tan malo y que de alguna manera iba a salir bien. Además, tenía que ir al baño y rezaba para que hubiera algo parecido a un retrete aquí.

"Por favor, empieza por el principio. Como ya he dicho, recuerdo el acuario donde no había retrete", dije con tono decidido.

"Sí, exactamente", balbuceó emocionada. "Y eso no era un acuario, era la nave espacial de los Evalani, así se llaman los horribles pulpos amarillos que viven en el agua. Una nave espacial llena de agua, ¿te imaginas?"

"¿Cómo sabes todo esto?", la interrumpí.

"He interrogado a Einstein". Ante esto, ella sonrió como si estuviera hablando de coquetear con un chico.

"¿Y Einstein es uno de esos pájaros?"

"Sí. Así que, escucha: los Evalani son esclavistas, esclavistas profesionales. Nos secuestraron y nos vendieron a los vudari. Por mucho, mucho dinero, eso sí. Por eso estamos aquí ahora, en un acorazado Vudari. Se llama NT4, que supongo que también tiene un significado, pero lo desconozco. Es un barco del que los pájaros están especialmente orgullosos". 

Levanté la mano para detenerla.

"¿Hay un baño aquí?", pregunté, intentando levantarme pero sin poder hacerlo.

"Más despacio, hermana. Einstein dijo que tu cuerpo tiene que aprender a trabajar con los nanos primero. Por eso no puedes caminar todavía. Intenta arrastrarte".

"No bromees. No es divertido, Beatrice".

De repente estaba de muy buen humor, ¿por qué?

"No es broma. Al principio sólo podía gatear a cuatro patas y tuve que volver a aprender a caminar. ¡Fue terrible! Pero ahora todo parece volver a la normalidad. Ah, y por cierto, me llevan a una sala de entrenamiento todos los días. Es una especie de realidad virtual. Allí aprendo todo tipo de cosas, mundos exóticos por ejemplo, a correr rápido con trajes espaciales y demás. Es muy divertido, ¡si no estuviera tan sola! Espero que nos lleven allí juntas".

Había algo muy malo en ella. Habló como si estuviéramos en un campamento de vacaciones. Sin embargo, este era nuestro destino ahora: esclavitud, naves espaciales, implantes, nanos, razas alienígenas y realidades virtuales. Me sentí irremediablemente a su merced. Estaba a la merced. Éramos como ratas en un laboratorio. Animales estúpidos y subdesarrollados a los que no se les explicó nada. ¿Y Beatrice?

"Por otro lado, tal vez sea bueno tomárselo todo a la ligera", pensé.

Con dificultad, la abracé. Se acurrucó cerca de mí. Durante un rato nos sentamos en silencio, fuertemente abrazadas. ¿En qué nos habíamos metido? Al menos nos teníamos la una a la otra. ¡Aún así! ¿Qué pasaría si nos separáramos? ¿Encontraremos alguna vez el camino a casa?

Mientras yo amenazaba con caer en la melancolía, Beatrice estaba tranquila. Tenía que estar abatida, contrita y desanimada. Después de todo, ¡ahora somos esclavas! ¿Dónde estaban los ataques de llanto histérico de una adolescente de diecisiete años? ¿Por qué estaba tan tranquila?

"Te lo tomas todo a la ligera. ¿Cómo es eso?", pregunté.

"También son los nanos. Nos arreglan desde dentro. No me refiero sólo a las heridas, sino también a nuestras cabezas, ¿sabes? Mend es quizás demasiado para decir. Al menos, nos ayudan a enfrentarnos a situaciones difíciles. Además, es mucho mejor aquí que con los pulpos. Siempre que no piense en casa, claro".

Ahora miraba al suelo con tristeza y se me saltaron las lágrimas. Me aferré a Beatrice y lloré. ¡Podría volver a llorar! Eso fue un pequeño progreso. 

Sin embargo, la vida no quiso esperar. Siguió su curso y con él llegaron las necesidades humanas más mundanas.

"¡Beatrice, realmente necesito un baño! El agua tampoco estaría mal" interrumpí nuestra intimidad.

"Te sorprenderá", dijo riendo, "¡la gente pájaro, digo!"

Me llevó, en realidad gateando, hasta el lugar de la pared donde la fina grieta sugería una puerta. Detrás de ella estaba, efectivamente, nuestro "baño". Me quedé mirando al espacio.

"¿Cómo se supone que voy a usar esto?" 

Estaba segura de que iba a ser embarazoso. La cámara era un cubo con esquinas redondeadas. A la derecha de la puerta había una pequeña palangana donde se acumulaba el agua, sobre ella una especie de regadera triangular de la que goteaba. En el otro lado había una gruesa barra sujeta. Miré hacia abajo, a un gran desagüe que había debajo. Esto debe ser el baño. Todo estaba hecho a la perfección de un metal que brillaba con la luz verde residual. Me recordaba a una jaula de pájaros de gran tamaño.

¿Realmente tenía que estar en esta barra para hacer mis necesidades? Supongo que aquí no han tenido en cuenta a las criaturas que se arrastran. Sólo ahora me di cuenta de que ambas estábamos vestidas con idénticos trajes de plumas de cuerpo entero sin forma. Probablemente la última moda entre la gente pájaro.

"¿Qué pasó con nuestra ropa? Con los pulpos, teníamos un montón de ropa de la Tierra, ¿no?"

"Se han ido. Cuando me desperté aquí, ya llevaba esta cosa horrible". 

"Primero tengo que quitarme esta 'cosa' rara, ¿no?", pregunté.

"Te ayudaré", dijo Beatrice.

Respiré profundamente.

Al final lo conseguimos sin que me cayera por el desagüe. Fue vergonzoso, pero me sentí mucho mejor después. Y comparado con el acuario del Kraken, era un progreso. Porque allí, para nuestro horror, ¡tuvimos que utilizar una de las "esquinas"! Llamamos al lugar "nuestro rincón", aunque todo en los pulpos era redondo. En este rincón se acumulaban todas las cosas y al cabo de poco tiempo toda la celda apestaba asquerosamente. No es que los pulpos fueran incivilizados. Vivían en el agua y hacían sus necesidades en un lugar con buen caudal, como había observado. El material desagradable se arrojó a una planta de tratamiento de aguas residuales por la corriente constante. Al parecer, la limpieza de espacios secos era un concepto extraño para ellos.

"¿Supongo que una ducha sería demasiado pedir?", dije.

"Hay una especie de baño público donde se puede hacer una limpieza de todo el cuerpo. Pero se encarga del cepillado de los dientes. Imagínate", respondió Beatrice.

Hacía meses que no veía un cepillo de dientes.

"¿Y estos nanos? ¿No se supone que también deben arreglar nuestras caries?"

"Es cierto, en realidad. Pero no lo sé exactamente".

"¿No me digas que la gente pájaro, estos vudari, toman precauciones y no quieren arriesgarse a que se nos escape algo?"

"De hecho lo hacen. Somos esclavas muy valiosas y caras. Según el jefe de los pájaros Einstein, los Vudari llevan años buscando mujeres Sem'Pari sin éxito. Las Sem'Pari, debemos ser nosotras". 

"¿Y aún así me pusieron este implante en la cabeza y aceptaron mi muerte?" No pude ocultar mi escepticismo. "¿Sabes lo que planean hacer con nosotras?"

"Hasta ahora, esto es lo que he descubierto: Los Vudari y los Sem'Pari están librando una especie de guerra. Y se supone que debemos ayudar a los vudari a obtener una ventaja".

"Tonterías, no conocemos a los vudari después de todo. ¿Cómo vamos a estar en guerra con ellos? Además, ¿qué podemos hacer nosotras dos en un conflicto entre extraterrestres?"

"Nosotras las humanas no, los Sem'Pari están en guerra con los Vudari, o casi".

"¡Pero somos humanas, no Sem'Pari! ¿Qué son los Sem'Pari?"

"No lo sé, hermana, aunque tampoco he preguntado. De todos modos, la gente pájaro cree que somos Sem'Pari".

Necesitaba algo de tiempo para procesar todo esto. 

"¿Los Sem'Pari se parecen a nosotros?", pregunté.

"Yo tampoco quería creerlo y molesté a Einstein por ello. Los Sem'Pari no sólo son exactamente iguales a nosotros los humanos, sino que, según este pájaro de cabeza, somos genéticamente idénticos. Bueno, la misma especie al menos".

"Pero nadie en la Tierra nunca ha visto un alienígena. Entonces, ¿cómo podemos estar en guerra con la gente pájaro?"

No entendí nada. Todo era tan confuso, tan ilógico. Beatrice intentó dar una explicación, que fracasó rotundamente: "Se supone que hay un poderoso imperio Sem'Pari. Aquí, en algún lugar de esta parte de la galaxia. Y este imperio está en conflicto con el Imperio Vudari, que probablemente también es una superpotencia".

"¿Y qué tiene que ver todo esto con la Tierra?"

Hablamos del tema un poco más confusamente, hasta que creció en mí una sospecha: ¿y si todo era una confusión? ¿O un engaño de los seres pulposos? En mi cabeza desarrollé una hipótesis explosiva: no éramos lo que el Evalani había hecho parecer. Habían ofrecido a los vudari rehenes de su poderoso enemigo a un alto precio. Nos habían entregado a nosotras, humanas subdesarrolladas. ¡Realmente odiaba a esos Evalani! Habían engañado a los vudari y les habían vendido un caballo cojo por uno de carreras. Bueno para los pulpos, malo para el caballo una vez que se descubrió que estaba cojo. Tarde o temprano los vudari se darían cuenta de que no éramos las codiciadas Sem'pari. Y nuestro "valor de esclava" bajaría inmediatamente a cero. ¿Nos dejarían vivir? Es muy poco probable que inviertan en el combustible para volar de vuelta a la Tierra. 

Si todo esto era cierto, tenía que evitar que la confusión estallara.

"Beatrice, ¿nos están poniendo micrófonos?"

Mi hermana asintió. Pensé febrilmente.

"Y entienden lo que decimos", afirmé. 

Beatrice se encogió de hombros. Al parecer, percibió mi preocupación, porque se ahorró sus habituales comentarios estúpidos.

"Escúchame bien", dije con insistencia. "Por supuesto que piensan que somos Sem'Pari. Porque probablemente seamos Sem'Pari". Asentí significativamente ante eso.

"¿Qué quieres decir con "somos Sem'Pari"? No sabemos nada de ellos".

"Nosotras no, pero los vudari sí. Piensa en ello. Nos llamamos humanas porque crecimos entre humanos. Pero todos eran pequeños, sólo la mitad de grandes que tú y yo, pequeños como pigmeos. Y de piel azul". Le guiñé un ojo a Beatrice.

Gracias a Dios que entendió mi indirecta y siguió escuchando en lugar de contradecirme.

"¡Sí que te acuerdas de las historias, Beatrice! Nuestros padres también eran altos y de piel clara. En cualquier caso, no tenían la piel azul. Se parecían a nosotros".

El Simbionte

Percibió el miedo de Alisia. Algo la preocupaba. Pero no entendió el contexto. La habitación donde estaba su compañera estaba en silencio. En ningún lugar había un indicio de peligro inmediato. Y, sin embargo, estaba preocupada. Tenía que estar relacionado con las historias de esta hermana. O era por esos vudari, también una especie alienígena de la que no había encontrado datos en su memoria. Los dos seres femeninos empezaron a contarse historias a las que él no pudo encontrar ningún correlato en los recuerdos de su anfitriona. ¿Estaban inventando una vida que nunca había ocurrido? ¿Estaban planeando una mentira, un complot? Y si es así, ¿por qué? 

"¿Pigmeos azules?", preguntó Beatrice, un poco desolada.

"Sí, los humanos, los pigmeos azules que nos criaron. Después de que nuestros padres murieran en un accidente, los pequeños azules nos acogieron, ¡ya lo sabes! Después de todo, somos huérfanas".

La expresión de Beatrice demostró que empezaba a entender lo que Alisia quería que hiciera.

"No sabía que nuestros parientes azules se llamaban pigmeos".

La hermana debió entenderla, porque Alisia estaba claramente más relajada al continuar: "Nos dijeron que nuestros padres cayeron del cielo, ¿no? ¿Y si papá y mamá fueran Sem'Pari y se quedaran varados en el planeta de los humanos tras un aterrizaje forzoso? Entonces seríamos Sem'Pari. ¿Entiendes?"

"Sí, tienes razón, así debió ser. Eso explicaría muchas cosas. Nuestros padres eran Sem'Pari. Por alguna razón, tal vez un accidente, se quedaron varados en el planeta de los humanos que conocemos como Tierra y murieron poco después de que yo naciera. Fuimos criadas por humanos y pensamos que éramos humanas "mal portadas" todos estos años", respondió la hermana, sorprendida.

A diferencia de él, el simbionte, Beatrice se había dado cuenta de algo que la asustaba tanto como a su compañera. Con insistencia, buscó en los recuerdos de Alisia a esos padres, a papá y mamá. Y una y otra vez aparecían imágenes de una vivienda de madera. Un pequeño edificio angular con una fachada de listones de madera azul, con sus ventanas y puertas enmarcadas en blanco. Fuertes emociones conectaron a Alisia con este edificio, lo amaba. En una habitación luminosa de esta casa, se tumba en una cama desordenada y escribe algo en un libro. En sus recuerdos es más pequeña, obviamente aún no es la mujer que es hoy. Entra el otro ser, la "hermana", también más pequeña que hoy, pero claramente la misma persona. Alisia se levanta y sigue eufórica a la "hermana" por unas escaleras hasta otros dos seres, claramente mayores. 

Les saluda expectante: "Hola mamá, papá, ¿nos vamos?".

Los dos mayores deben ser los padres. Todos se meten en una caja, que empieza a moverse. Se alejan del edificio pasando por delante de otros seres. Muchos son como Alisia, altos y de piel clara, de vez en cuando marrón muy oscuro, casi negro, pero no hay enanos azules por ningún lado. No había pigmeos en los recuerdos de su anfitriona. Volvió a prestar atención a su conversación.

"Es lógico, entonces, que no sepamos nada de los Sem'Pari. Que no tenemos ni idea de su cultura y tecnología. Ni siquiera sabemos en qué planeta viven los Sem'Pari", concluyó Alisia.

¿Por qué su compañera deseaba tanto ser una Sem'Pari cuando ella no lo era? Con cautela, se introdujo de nuevo en sus pensamientos, reviviendo los últimos minutos hasta que creyó comprender su lógica. Temía que los vudari se deshicieran de ella, posiblemente la mataran, si resultaban no ser lo que los vudari buscaban. Estaba convencida de que sólo como Sem'Pari era lo suficientemente valiosa para los Vudari como para dejarla con vida. 

Esto le puso en alerta. Desde su nivel de conocimiento, no podía evaluar si su temor por su vida estaba justificado. Sin embargo, si ella tenía razón, debía apoyarla y prepararla para un conflicto con los vudari. Era el peor momento posible, porque sus músculos aún no se habían adaptado del todo a los nanos. Alisia ni siquiera podía caminar bien todavía y las conversiones que había iniciado estaban en pleno desarrollo.

Intensificó los esfuerzos de los nanos para renovar el cuerpo de su compañera. Eso era todo lo que podía hacer ahora.

––––––––
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Alisia

Miré con firmeza a Beatrice y esperé que mi historia ofreciera una explicación plausible de por qué no teníamos ni idea de nuestros orígenes. Para nuestra vida ficticia entre pigmeos azules, necesitábamos una historia común si nos preguntaban cosas como: "¿Cómo era tu vida cotidiana con la gente? ¿Cómo eran tus padres? ¿Cómo ocurrió el accidente mortal?"

Entonces sería incómodo que ambas diéramos respuestas diferentes. No podíamos contradecirnos bajo ninguna circunstancia. Un grupo de personas, como una familia, tiene una memoria colectiva del pasado. Esto se produce gracias a la frecuente narración de anécdotas y bromas sobre lo que han vivido juntas. Para que nuestra historia fuera creíble, necesitábamos conocer esas historias. Así que empecé a inventar algo: "¿Te acuerdas del tío Chris, cuando fuimos con él a cazar a las montañas al lugar donde habían encontrado a nuestros padres...?" 

Aparte del hermano de nuestra madre, el tío Chris, todo era ficticio. En esta historia describí la llegada de nuestros padres a la tierra, sus primeros encuentros con los pigmeos azules. Luego continué con historias sobre los años anteriores a mi nacimiento. Pronto Beatrice tomó el hilo y adornó la vida ficticia con detalles divertidos. En el proceso, hablamos como si intercambiáramos recuerdos que habíamos vivido juntas para reconfortarnos mutuamente en la situación desconocida.

Durante horas nos contamos una fábula tras otra. Dejamos volar nuestra imaginación e inventamos una nueva biografía en el proceso. A veces discutíamos sobre los detalles como si no los recordáramos con exactitud, como ocurre con los hermanos. Nos hizo bien y nos distrajo de nuestra amarga situación.

Nos habíamos criado en una isla tropical bajo las palmeras. Nuestra casa estaba justo en la playa. Aprendimos a nadar con las tortugas en el mar cristalino y turquesa y tuvimos coloridos loros como mascotas. Había sido muy idílico.

Los lugareños adoraban a nuestros padres como si fueran dioses. Y más tarde nosotras las niñas también, hasta que un día llegaron los pulpos. Los pigmeos creían que su Creador había enviado a estas criaturas para llevarnos hacia Él. Así que nos entregaron, muy tranquilamente, a los Evalani. 

Inventar todas estas historias nos vino muy bien. Por primera vez desde nuestro secuestro, me sentí fuerte y recuperé lentamente el control de mi destino.

El plato favorito de los pigmeos en la tierra eran los pájaros azules y negros. Ante esta idea, Beatrice se rió de sí misma, porque los vudari probablemente tenían esas plumas. Mientras hablábamos así de la comida, me entró mucha hambre, lo que hizo que mi estómago rugiera y Beatrice pensara: "Vamos a comer algo, hermanita. Debes tener hambre".

"Claro. Mi estómago ya está gruñendo. Pero, ¿cómo se consigue comida aquí?"

Para mi sorpresa, había comida en abundancia. Resultó que la máquina de la pared era una máquina de cocinar. Estaba a nuestra entera disposición y Beatrice sabía cómo manejarla. Sentía curiosidad por lo que la máquina podía preparar, pero, por supuesto, también era escéptica en cuanto a cómo nos sabría a los humanos una comida Sem'Pari hecha por una máquina Vudari. 

"Me llevó un tiempo sacar algo comestible de esta caja", dijo Beatrice mientras agitaba de un lado a otro, aparentemente sin sentido, una pantalla.

"Entonces finalmente encontré algo que sabe a espaguetis. Te llena hasta cierto punto", continuó.

"¿Cómo sabes manejar esta máquina?", pregunté con curiosidad.

"Los nanos se encargan de eso. Con el tiempo, deben haber formado algún tipo de módulo de traducción entre los dispositivos de la nave y mi cerebro. Lo único que tengo que hacer es pasar los dedos por el dispositivo y este me habla".

"¿Realmente quieres decir 'hablar' en el sentido de hablar?"

"Exactamente. La cosa me hace preguntas o simplemente le doy órdenes. Todo con mis pensamientos, por supuesto, el resto lo hacen los nanos".

"¿Una interfaz directa a nuestro cerebro?" Sólo pude maravillarme. "Eso suena bastante práctico, o peligroso".

"Me parece superguay", dijo Beatrice mientras un plato con algo indefinidamente blanco se materializaba en el aire. El plato flotó frente a mí y parecía tan engañosamente real que involuntariamente traté de alcanzarlo. Mis dedos, sin embargo, sólo rozaron el aire vacío.

"¿Qué es eso?", pregunté, tratando de alcanzar la placa flotante varias veces.

"Un holograma", explicó Beatrice. "La nave está lleno de ellos". 

Volvió a pasarla por encima del holograma y la máquina expendedora empezó a zumbar suavemente. Probablemente había comenzado el proceso de cocción, porque primero olía a nueces, y luego realmente a fideos. Lo que salió de la máquina expendedora poco después fue una salsa blanca con grumos marrones. Me entregaron un plato con una cuchara.

"Hay que meter las nueces en la boca junto con la sopa, entonces es comestible", explicó Beatrice. 

El líquido y los grumos juntos realmente sabían a espaguetis a la boloñesa. Por separado, había que acostumbrarse. Pero tenía mucha hambre, así que cerré los ojos y devoré mis "espaguetis" a la Vudari. 

Comimos en el suelo. Para beber, había un zumo agridulce que Beatrice había encontrado agitando la mano varias veces en la carta de bebidas. Me comí cuatro raciones de "espaguetis", tenía mucha hambre. 

"Los nanos que nos han inyectado están remodelando nuestros cuerpos. Por eso comemos mucho más de lo habitual. Al menos eso es lo que afirma Einstein". 

Las palabras de Beatrice deberían haberme tranquilizado, pero lograron todo lo contrario. ¿Qué quería decir con remodelación? ¿Pronto dejaremos de ser humanas?

Dejé de lado ese pensamiento. Después de todas las noticias y la brillante comida, estaba cansada. Así que me levanté, sin más, para ir a la cama.

"Ves, puedes volver a caminar", animó Beatrice. 

Asombrada, me miré las piernas. ¡En efecto! Inmediatamente me puse a dar vueltas para probar la "nueva" marcha. Funcionó muy bien. Evidentemente, los nanos y mi cuerpo se habían puesto de acuerdo en cómo cooperar entre sí, porque ahora podía moverme como de costumbre.

"Pronto va a amanecer", intervino Beatrice.

"¿Cómo "amanecer"? ¿Está saliendo el sol aquí?"

"No, sólo se encienden las luces de la nave, la pared verde se vuelve transparente y comienza el día de la nave". 

Cierto, me había olvidado de eso: Estábamos en una nave espacial que atravesaba el espacio. Me pregunto a qué distancia de la Tierra estábamos ya.

"¿Cuánto tiempo llevas despierta?", pregunté, dándome cuenta de que debía de llevar varios días en coma.

"Más de tres semanas, Alisia".

"¿Estuve inconsciente tanto tiempo?" Me desplomé literalmente al darme cuenta de que debía estar a punto de morir.

"¡Fue terrible, Alisia! Estaba terriblemente preocupada. Me alegro mucho de que estés bien". 

Me abrazó. Nos abrazamos con fuerza, dándonos valor mutuamente.

"¿Crees que alguna vez saldremos de aquí, Alisia?" 

La situación siempre era especialmente grave cuando mi hermana me llamaba Alisia. Y efectivamente, me quedé callada. ¿Qué debía decir? Yo tampoco tenía ni idea. No se me ocurría nada con lo que consolarla a ella o a mí misma.
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Capítulo 3
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Alisia

Efectivamente, en algún momento se encendió la luz. La pared verde transparente permitía ver una enorme sala. Como si se tratara de un nido de pájaros colgado en una pared de roca, me asomé a un abismo de cientos de metros de profundidad. Lo que se extendía ante mí se parecía más a un cañón que a una sala de una nave espacial. Era realmente impresionante; la construcción debía de tener más de un kilómetro de longitud, y bajaba y subía durante muchos cientos de metros. La pared opuesta parecía infinitamente lejana, probablemente también casi un kilómetro.

"Te deja sin aliento", dije. "¿Son esos pájaros los que vuelan por aquí?"

"¿Los Vudari?", respondió Beatrice. "Quizá pudieron volar en algún momento de su historia evolutiva, pero eso debió ser hace mucho tiempo".

Varias plataformas pequeñas y algunas grandes flotaban en medio de la sala. Estrechos pasillos y escaleras los conectaban. Como nidos de pájaros flotantes a los que les faltaban las copas de los árboles, pensé. Las plataformas estaban repletas de equipos, algunos conectados por cables, otros desmontados. 
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